
NACIONAL | ACTUALIDAD
SÁBADO
8 DE MARZO DE 2008 HOY

15elecciones 9m

ATENTADO DE ETA

J. MUÑOZ BILBAO 

Los ciudadanos volverán a votar
mañana en unas elecciones genera-
les bajo el impacto emocional de
un acto terrorista. Si la masacre is-
lamista del 11-M fue perpetrada un
jueves, tres días antes de los comi-
cios de 2004, dos pistoleros de ETA
han asesinado al ex concejal Isaías
Carrasco un viernes, a 48 horas
escasas de la cita con las urnas. La
magnitud de ambos atentados es
distinta –los electores difícilmente
olvidarán la carnicería del 11-M y
las horas febriles que siguieron–,
pero las dos actuaciones crimina-
les comparten un rasgo esencial:
han adelantado el final de la cam-
paña de forma abrupta. Con 191 víc-
timas mortales de Al Qaeda o con
una sola de ETA, la jornada de re-
flexión se ha transformado en una
jornada de duelo.

La conmoción no sólo se palpa-
ba ayer en las condenas, sino en
las primeras reacciones de quie-
nes las formularon: en el repentino
gesto sombrío que compuso José
Luis Rodríguez Zapatero en mitad
de un mitin en Málaga; en la
indignación contenida de Maria-
no Rajoy al convocar de forma
apresurada a los informadores en
la sede de la calle Génova; en el
raudo desplazamiento del lehenda-
kari Ibarretxe al hospital de Mon-
dragón donde se habían reunido
los socialistas vascos.

Los renovados llamamientos a
la movilización social contra ETA
coinciden con el cuarto aniversa-
rio de las manifestaciones que reu-
nieron a más de once millones de
personas para repudiar a la banda
terrorista vasca, a la que el Gobier-
no de Aznar atribuyó inicialmente
la matanza del 11-M sin atisbo de
duda. Aquel día, cuando aún no ha-
bían transcurrido seis horas des-
de el atentado, el entonces minis-

tro de Interior, Ángel Acebes, adver-
tía contra «los miserables que in-
tentan hacer dudar sobre los res-
ponsables de la tragedia».

Los dos días posteriores desba-
rataron esa hipótesis. El ritmo de
los acontecimientos lo marcaron
las evidencias sobre la autoría is-
lamista, las críticas del PSOE a la
política informativa oficial, el cru-
ce de miles de SMS y las protestas
ante las sedes del Partido Popular.
Una catarata de noticias que de-
sembocó en el vuelco electoral del
14 de marzo, el mayor en la histo-
ria de la democracia. Los popula-
res, que gozaban de mayoría abso-
luta en el Congreso, apenas obtu-
vieron 148 escaños, mientras que
el PSOE se iba hasta los 164. Aque-
llas jornadas incidieron decisiva-
mente en la legislatura que ahora
termina, en la que los populares
han puesto en duda la legitimidad
de la victoria socialista y se apoya-
ron en el sumario y el macrojuicio
del 11-M para desgastar al Gobier-
no de Zapatero.

Cadena de explosiones

En realidad, al amanecer de aquel
fatídico día nadie podía presagiar
un horizonte político tan convul-
so. Repentinamente, entre las 7.39
y las 7.42 horas, las estaciones ma-
drileñas de Atocha, el Pozo del Tío
Raimundo y Santa Eugenia se vie-
ron sacudidas por la explosión de
varias bombas escondidas en mo-

chilas, y activadas por teléfonos
móviles. Fue el atentado más mor-
tífero que se recordaba en España
–191 fallecidos y 2.062 heridos que
viajaban en cuatro trenes de cer-
canías–, una tragedia para la que
la sociedad española no estaba pre-
parada.

Los partidos suspendieron de in-
mediato la campaña electoral, y el
juez de la Audiencia Nacional Juan
del Olmo tomó las riendas de la in-
vestigación, que avanzó contra-
rreloj. El desconcierto y el miedo
se instalaron en los ciudadanos,
mezclados con sentimientos espon-
táneos de solidaridad: mientras
cientos de madrileños acudían a
los hospitales para donar sangre,
los mandatarios políticos arreme-
tían contra ETA. Sólo el portavoz
de Batasuna, Arnaldo Otegi, se re-
sistía a aceptar la autoría de ETA
«ni como hipótesis» y apuntaba a
«la resistencia árabe».

Los rescoldos provocados por el
rechazo a la invasión de Irak, que
había movilizado a decenas de mi-
les de españoles contra el Gobier-
no de Aznar, se avivaron desde los

primeros momentos; pero el Go-
bierno se apresuró a acallar las sos-
pechas de un ataque islamista. El
Ministerio de Exteriores se encar-
gó de asegurar al cuerpo diplomá-
tico acreditado en España que ETA
era la responsable de la masacre y,
la misma tarde del atentado, el Con-
sejo de Seguridad de las Naciones
Unidas aprobaba una condena con-
tra la banda.

Los versículos del Corán 

Sin embargo, apenas dos horas des-
pués, el ministro Acebes informa-
ba de que la Policía había encon-
trado en Alcalá de Henares siete
detonadores y una cinta con versí-
culos del Corán dentro de una fur-
goneta. Un grupo islamista no tar-
dó en responsabilizarse del atenta-
do en nombre de Al Qaeda, aunque
Acebes no concedió credibilidad al
comunicado. El Ejecutivo insistió
en que la principal línea de inves-
tigación apuntaba a ETA, una pos-
tura que también mantuvo al día
siguiente, después de que la Poli-
cía descubriera y desactivara una
bomba que estaba oculta en una

mochila y que había sido recogida
en la estación del Pozo.

La tarde del 12 de marzo, once
millones de personas se echaron a
la calle contra el terrorismo en las
principales capitales españolas.
Sólo en Madrid se congregaron dos
millones de ciudadanos, encabe-
zados por el Príncipe, las Infantas
y los primeros ministros de Fran-
cia, Portugal e Italia. La convoca-
toria de Barcelona fue secundada
por un millón de personas, a las
que el Gobierno de Aznar conti-
nuaba informando de que ETA era
la principal sospechosa.

Sin embargo, las cancillerías ex-
tranjeras y la prensa internacio-
nal desmentían esa hipótesis. Bas-
taba con entrar en Internet para
comprobarlo. El 13 de marzo, en
plena jornada de reflexión, se pro-
dujeron importantes movilizacio-
nes ante los locales del PP en Ma-
drid, Barcelona y otras ciudades.
Miles de españoles recibieron SMS
que acusaban al Ejecutivo de ocul-
tar información.

Al caer la noche, Acebes comu-
nicaba la detención de tres ciuda-
danos marroquíes –entre ellos Ja-
mal Zougam– y dos indios. Poco
después, añadía que un supuesto
portavoz de Al Qaeda se había atri-
buido la masacre de Madrid. Simul-
táneamente, la Junta Electoral Cen-
tral calificaba las concentraciones
contra el PP como «contrarias a la
regulación electoral».

Los colegios electorales abrie-
ron con normalidad a la mañana
siguiente. No se registraron inci-
dentes y la participación se dispa-
ró hasta el 77,2%. Los ciudadanos
votaron con el horror de las esta-
ciones de Madrid grabado en sus
mentes. Una sensación que, en cier-
to modo, se repetirá mañana, aun-
que esta vez no se trata de unos tre-
nes destruidos, sino del rostro de
un ex concejal socialista.

Los ciudadanos votarán mañana en las elecciones generales conmocionados, 
una vez más, por el atentado de una organización terrorista

Ocurrió hace 
cuatro años

Los partidos
suspendieron 
de inmediato la
campaña electoral
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Once millones de
personas se echaron
a las calles contra 
el terrorismo
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Los atentados de Al Qaeda, que sembraron el desconcierto y el miedo en la sociedad española, despertaron luego una inmensa oleada de solidaridad. / EFE


